
Del derecho al hecho… ¿Cuál es el trecho? 

 

Estoy sentada mirando la hoja en blanco y pienso en esta edad que estoy 

viviendo y dando gracias por poder vivir esta etapa de mi vida. Con alegría, 

porque la vida ha sido y es buena conmigo. Tengo recuerdos de haber tenido 

una familia que, si bien tuve pruebas las he podido superar y seguir adelante.  

Las personas mayores necesitamos comprensión y mucho amor el deseo del 

corazón es ver a nuestros hijos o hijas realizadas en sus sueños, y alegrarnos 

juntos en sus logros. 

Hay muchas veces necesidad de compañía de nuestra parte, tener buen carácter 

y se regradecidos por todo, disfrutar de lo bueno y de lo que no es tan bueno ahí 

recurrir a nuestra paciencia. Tengo una frase siempre en mi mente; “lo bueno 

está por llegar”.  

Cada día es diferente al despertar y ver el sol salir.  

Así es que las personas mayores tenemos derechos. Como por ejemplo al 

reconocimiento y al pleno goce y ejercicio en condiciones de igualdad, de todos 

los derechos humanos y libertades fundamentales, a fin de contribuir a una 

inclusión, integración y participación en la sociedad.  

En mi juventud no pude disfrutar de todos estos derechos, porque no se conocían 

ni se respetaban.  

Antes tenias que salir a trabajar y dejar de hacer las cosas que te gustaban como 

por ejemplo estudiar. 

La gente no se preocupaba por una vejez digna, saludable y activa.  

Hoy gracias a dios disfruto de todo aquello que en ese momento no pude. 

Me gustaría que los jóvenes de esta generación y de las que vendrán, ayuden a 

todas las personas mayores y los respeten, porque todos vamos a llegar alguien 

día a una vejez, solo depende de nosotros mismos como sociedad como la 

atravesamos.  

 



 


